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			Para lord Byron Kinsberly,

			que me ha enseñado a dominar los sentimientos,

			y no al revés. 


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Ámame u ódiame, ambas están a mi favor

            Si me amas, siempre estaré en tu corazón.

            Si me odias, siempre estaré en tu mente

            
            
            William Shakespeare


		


		
			
PRÓLOGO

			Londres, finales de 1813

			—En realidad, milord, no necesita hacer esto todavía. 

			Byron alzó la vista de los folios y la fijó en su administrador unos segundos. 

			—Señor Blain —dijo—, ¿qué es lo que me ha traído?

			El hombre pareció no comprender la pregunta. Miró a su alrededor en busca de algún paquete hasta que divisó los papeles que había entre ellos. 

			—¿Se refiere a los expedientes, milord?

			—¿Qué son exactamente? 

			—Informes de impago; de todos los socios que no cumplen, milord. 

			Byron se lo quedó mirando sin pestañear siquiera, con la esperanza de que aquel reconocido administrador se diera cuenta él mismo de lo que intentaba decirle. Por Dios, ¿cómo habían podido contratarlo? 

			—Señor Blain —masculló—, si no me pagan, ¿cómo diablos espera que no tome cartas en el asunto?

			Pudo ver la nuez del hombre subir y bajar cuando se tragó su estupidez. 

			—Lo que… lo que quería decir, lord Kinsb…

			—¡La riqueza de mi familia no va a perdurar si permito que la gente me robe! —le gritó, echándose hacia delante para interrumpir que lo llamara por ese título—. Quiero que exima una orden de pago para todas estas personas —ordenó apuntando con firmeza los papeles—, quiero ver los talonarios en esta mesa en menos de tres meses. 

			El señor Blain agrandó los ojos. 

			—La mayoría de ellos son granjeros. 

			—Mi negocio es la ganadería, no espero que lleven frac. 

			—Con todos mis respetos, lord…, milord, si le pagan, gran parte de ellos puede que se quede sin hogar. Sus granjas son lo único que tienen de valor. 

			—¿Tienen familia?

			—No que yo sepa, pero…

			—Entonces podrán salir adelante. 

			—Hay un noble hombre…

			—¡Basta!

			La furia había ido subiendo por todo su ser hasta el punto de obligarlo a ponerse en pie. Aquello lo sacaba de quicio, no podía comprender que gran parte de sus fondos provenía de gente que no tenía ni de lejos el mismo poder adquisitivo que él. Jamás había sido reacio a las clases más bajas, ni había osado despreciarlas por su carencia económica. Pero en los negocios había que asegurarse de recuperar siempre lo que se invertía, y en ese momento en que era lo único a lo que podía aferrarse, no iba a permitir que todo se fuera a la ruina. 

			Con la necesidad de hacer algo para sentir que tenía todo controlado, cogió al azar uno de los informes y lo miró con el ceño fruncido: Dalton Jaweys, propietario de una granja en el norte de Hampshire. Recordaba la propiedad, había sido asociada con el objetivo de recibir de allí la pérdida que había significado la ruina de la familia de su madre. No había un caso mejor para demostrar que él podía con todo aquello, que ahora era quien daba las órdenes y que, si era su responsabilidad tener todo controlado, también lo era hacer lo necesario para que así fuera, aunque significase convertirse en un nuevo hombre en el proceso. 

			—Haga lo que le he ordenado, señor Blain —gruñó, dirigiéndose a la puerta con el informe en la mano—. Yo me encargaré de este personalmente. 

			La nieve retrasó el viaje más de lo habitual. El carruaje quedó atrapado en más de una ocasión, y el propio Byron tuvo que ayudar a los lacayos a sacar las inmensas ruedas de las consecuencias del frío tiempo. Su objetivo al salir de Londres había sido resolver aquel asunto y estar en casa para pasar la Nochebuena con su familia, consciente de que aquella sería la más dura de toda su vida. Pero todo empeoraba por momentos, y su genio había llegado al límite. 

			Las varias estancias en las posadas para esperar que el calor del sol los ayudara a avanzar habían causado que llegara a la casa de aquel granjero en plena Nochebuena. Aún no habían alcanzado la entrada cuando divisó las luces a través de las ventanas, y pudo imaginarse más que olerlo el aroma del pato asado. Un sentimiento de furia lo embargó al pensar en sus hermanos sentados en la mesa, mirándose entre ellos con pesar al no tenerlo cerca. Y a su madre… Ella necesitaba todo su apoyo, y lo único que había podido darle había sido distancia y reticencia a sumirse en un bucle de condolencias del que sabía que si se unía no podría salir.

			Quizás no fuera tan mala idea que estuviera allí, a punto de arruinarle la vida a un hombre, y no con ellos. Ahora se darían cuenta de que ya no era el mismo. Que el Byron que ellos conocían había desaparecido junto con aquel puño de tierra que había lanzado en la tumba, y eso contribuiría a que comenzaran a tratarlo diferente. 

			Cerró los ojos un momento para guardar todos aquellos pensamientos como su nuevo mantra, una ley que se acababa de aplicar en el corazón y llevaría consigo el resto de su vida. El carruaje se detuvo y fue el momento de volver a una realidad tan fría o más que el propio clima de diciembre. 

			Estaban a pocos pasos de la casa; una estructura fabricada hacía décadas con pedazos de piedra y la ayuda de varias vigas que hacían la función de tejado. ¿Cómo podía soportar aquel hombre el frío? Salía humo por una pequeña chimenea, pero cuando iba a preguntarse si no se encendía la casa con ella, alguien salió cubierto con una gran manta. 

			—Feliz noche, señores —saludó un hombrecillo de unos cincuenta años que apenas caminaba bien—. ¿Se han perdido ustedes? 

			Aunque no usó ningún título, Byron se dio cuenta en el momento en que el señor Jaweys lo reconoció como un lord. La presencia de dos lacayos y su vestimenta fueron suficientes para que los mirara con más determinación. 

			—Buenas noches, señor Jaweys. 

			—Oh, sabe mi nombre. No todos los días se siente uno tan reconocido. 

			Una sonrisa con todos los dientes le trajo la imagen de uno de los dibujos que hacía William, su hermano pequeño. 

			—¿Qué los trae por mi hogar una noche como esta? Dudo que se hayan quedado sin carne para cenar.

			—Lo cierto es que el motivo es totalmente distinto —murmuró Byron acercándose más a él—. ¿Sabe por casualidad quién soy?

			—Tendrá que disculparme, pero no suelo tratar con gente tan bien vestida. 

			Byron le extendió el expediente que guardaba en el interior del abrigo. 

			—Con él sí que trataba. 

			El hombre inclinó los papeles hacia la vivienda, de forma que la luz que se filtraba por la ventana lo ayudara a leer. Byron percibió un movimiento por el rabillo del ojo y fijó la vista en los cristales casi congelados, pero allí no había nadie más.

			—Es mi contrato con lord William Kinsberly. —El tono de alarma de su voz volvió a encenderlo y a posar una dura mirada en él—. ¿Es usted…?

			—Debe usted mucho dinero según esas cuentas —rugió Byron—. Y creo que se ha sido muy paciente con su caso. 

			El señor Jaweys continuó con la vista fija en los papeles, estudiando en la penumbra las hojas que delataban sus deudas. Cuando por fin lo miró, lleno de confusión y temor, Byron sintió unas férreas ganas de acabar cuanto antes y largarse de aquel inhóspito lugar.

			—¿Por qué no pasa y cena con nosotros? Estas cosas no son buenas para hablar bajo este frío. 

			—No me interesa cenar con sus invitados, tengo una familia a la que he dejado cenar sin mi compañía para venir a resolver este problema, señor Jaweys. 

			—¿Problema?

			Byron respiró hondo. 

			—Estas tierras pertenecían a la familia de mi madre, las perdió y por ello mi familia se interesó en asociarse con usted. Usted se comprometió a abonar un porcentaje de las ganancias que le proporciona el negocio ganadero de mi familia. —Paseó la mirada por las tierras un momento, en busca de más argumentos que justificaran su acción—. No veo ganado, lo que implica que no ha compartido los beneficios, no por falta de ellos, sino por falta de compromiso. 

			—Si usted me deja que le explique, estoy seguro de que lo entenderá. Se trata de…

			—Debe demasiado dinero, señor Jaweys, me temo que no hay ninguna explicación que pueda pagar una deuda como la suya. 

			Ante aquello, el hombre se quedó mirándolo como si hubiera adivinado de pronto el verdadero motivo de su presencia. 

			Un pequeño golpe en el corazón al ver su angustia lo hizo dudar por un segundo. ¿Estaba haciendo lo correcto? Dejar a un hombre de su edad sin hogar quizás no fuera la mejor forma de llevar las riendas del título. Por ese camino, no tardaría en ganarse los adjetivos déspota y cruel. Pero ahora tenía bajo su responsabilidad a los gemelos y a su madre. Y, aunque ya estuvieran casadas, Grace y Amber seguían siendo sus hermanas y jamás las desampararía. 

			Había pensado que encontraría a un hombre joven que al día siguiente tendría un nuevo trabajo en cualquier granja vecina. Pero, aunque la situación era inesperada, no podía ablandarse ante ella, pues nada le aseguraba ya que los otros socios no fuesen de la misma edad. Tenía un patrimonio que cuidar. 

			Con la garganta reseca por la adrenalina, le arrebató los papeles de las manos y se enderezó todo lo que pudo para dar la estocada final. 

			—Tendrá una copia junto con una orden de desalojo en un máximo de tres días. Le recomiendo que no lo haga más difícil y se vaya antes de que las autoridades lo echen. Si desobedece la ley, vendré yo mismo. 

			—No —susurró el hombre.

			—Su asociación con mi apellido finaliza aquí y ahora, señor Jaweys. Y la cuantía de su deuda… bueno, creo que sabe muy bien cómo funcionan los negocios. 

			—¡No puede quedarse con nuestra casa!

			¿Por qué hablaba en plural?

			—Es eso, o ir a prisión, señor Jaweys. 

			—Usted no lo entiende, tengo un motivo por el que no han recibido pago alguno.

			—Esa parte la entiendo —masculló cada vez más impaciente por irse, tanto que comenzó a caminar hacia el carruaje, y no le sorprendió que el hombre lo siguiera—. Pero usted también debe entender que los negocios son lo primero. 

			—Con todos mis respetos, creo que deberíamos discutir esto en privado.

			—No voy a discutir con usted, señor —le rugió antes de darle la espalda para subir al carruaje.

			—¡No puede venir en Nochebuena y dejarme sin hogar! Tenga piedad, señor. ¡Ni siquiera sé quién es!

			Piedad. Hacía apenas unas semanas, Byron estaba rebosante de piedad. Pero la vida le había dado un duro golpe y se había llevado muchas cosas con él, demasiadas cosas. 

			—Podría haber venido mañana y el resultado hubiese sido el mismo. Y por si la oscuridad no le ha permitido verlo, su deuda no podría pagarse ni con cinco años dedicándome el total de sus ganancias. 

			—Hablaré con lord William Kinsberly en persona —escupió el hombre—. ¡Usted no tiene corazón! Dígale que no me iré hasta que él mismo me lo exija. 

			Uno de los lacayos ya estaba con las riendas preparadas para poner en marcha los caballos; el otro le sujetaba la puerta para que entrara. Byron no pudo sentirse más agradecido, fue como si percibieran su necesidad de huir de allí. 

			—Entonces se lo exijo —le dijo con frialdad mientras lo miraba a los ojos—. Porque lord William Kinsberly está muerto, y yo soy el marqués de Kinsberly ahora. 

		


		
			
CAPÍTULO UNO

			Londres, 1814

			Las obras habían finalizado al mismo tiempo que la primavera hizo brotar las primeras prímulas en Hyde Park. El edificio, construido en un barrio bien situado de la ciudad, estaba al alcance de cualquiera que quisiera ir a visitarlo y disfrutar de las almas inocentes que lo habitaban; había sido bautizado con el nombre de Amb’s Soul. 

			En sincera opinión de Byron, Cedric había sacado su lado más cursi a la hora de nombrar el proyecto que entre ambos habían llevado a cabo. Pero lo cierto era que no le desagradaba en demasía que el nombre de su hermana Amber, su diminutivo concretamente, fuera parte también de todo aquello. Al fin y al cabo, gracias a aquellos huérfanos, su hermana pequeña había hallado un buen hombre con el que compartir su vida. 

			Una responsabilidad. 

			Pero no era eso lo que lo hacía respirar con tranquilidad en aquellos instantes, mientras observaba el imponente edificio rojizo, sino saber que por fin las cuentas de su familia podían dejar de ser una razón de insomnio por las noches. Aquella misma mañana, antes de asistir a supervisar el orfanato en sus primeros días de funcionamiento, el señor Blain le había hecho llegar con carácter urgente los talones que cubrían las deudas de sus socios. Algunos de ellos, avergonzados por el nuevo modo de actuar del marqués, habían desistido de mantener la sociedad. Para Byron, aquello significaba una nueva búsqueda de socios con los que afianzar la economía del negocio familiar, una tarea nada divertida que tendría que poner en marcha de inmediato. Pero, pensó, por lo menos no tendría que volver a saber nada de aquellos hombres a los que había dejado sin nada. 

			Hacía ya mucho tiempo que no había podido levantar la cabeza por las mañanas con un sentimiento de satisfacción, y ya que ese asunto estaba solucionado, quería dedicar una parte de su escaso tiempo en algo que lo llenaba profundamente. 

			Como Cedric estaba en su tardía luna de miel, había decidido retrasar unas semanas más la inauguración del orfanato. Pero lo cierto era que ya estaban en funcionamiento todas las clases para los niños que habitaban en él. Leyendo con curiosidad las cartas de algunos interesados en aportar apoyo económico al nuevo proyecto del marqués de Kinsberly, Byron se convenció de que en el mundo londinense todo dependía del título con el que se hiciera. Otras cartas, se sorprendió, eran de algunas damas que preguntaban sobre el método para adquirir a uno de los huérfanos como sus hijos.

			El conocido sonido de unos zapatos acercarse a la puerta abierta del despacho principal lo incitó a abandonar el trabajo por los próximos minutos. 

			—Habéis hecho un buen trabajo, hijo. 

			Lady Georgina Kinsberly, su amorosa madre, despreció con un ademán delicado el ofrecimiento de sentarse de Byron hacia ella. 

			—¿Has visto a los niños?

			—Son encantadores. ¿Harry es el mayor?

			—Lo es —le confirmó—. Aunque Jack cada día está más alto. Pronto se pelearán por ser el macho alfa.

			—¿No crees que ya tendrán familias antes de que suceda?

			Byron la miró un instante. 

			—No sabemos si va a funcionar, madre. Son mayores, es difícil hacer pasar por tu hijo a un niño de doce o nueve años. 

			—La importancia de las apariencias los obligará a permanecer aquí.

			—Así es —susurró Byron—. Ellos lo saben y están conformes, no se hacen falsas ilusiones. 

			Lady Kinsberly paseó la mirada por el despacho hasta reparar en la mesa que hacía las labores de despacho. 

			—Cedric y tú habéis construido esto para darles un buen hogar hasta que puedan irse —añadió con cariño—, siempre supisteis que no ganaríais nada con esto. 

			—Ganamos mucho, madre. Como dices, las apariencias lo son todo, y muchos lores ya se comienzan a interesar por tener su dinero en la obra benéfica de un marqués. 

			—Para ti es mucho más que eso, lo sé. 

			Reacio a llevar la conversación por ese camino, buscó con la mirada el sombrero y el bastón de paseo y se dispuso a acompañarla al carruaje. 

			—Amber se pondrá manos a la obra con las niñas en cuanto regrese —le informó—. Dice que quiere instruirlas ella misma para que puedan trabajar como doncellas. 

			El motor que impulsaba a su hermana a enseñarles a ser útiles en otros oficios era evitar que sufrieran caminos como el que se había visto obligada a tomar Kath, pero no consideró oportuno hacer a su madre partícipe de aquella historia. 

			—Estoy segura de que lo disfrutará incluso más que ellas. —Rio. 

			Aislados por la hilera de altos hierros puntiagudos, un espacio exagerado para carruajes y futuras decoraciones florales, Byron la acompañó hasta la berlina. El cochero tardó medio segundo en abrir la puerta y extender una enguantada mano para ayudarla a subir cuando quisiera, pero como era costumbre, Georgina lo miró detenidamente antes de marcharse. Él sabía lo que buscaba.
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